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			A todos los gatos que pasasteis por mi vida.
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Introducción


			Paso bastante tiempo en Instagram, es un canal que utilizo para divulgar sobre plantas y para dar a conocer mi trabajo en Plantea en verde. Este es un proyecto que empezó en su día —hace ya más de 10 años— como una tienda online especializada en productos para el huerto urbano, pero, poco a poco, mi parte de educadora ambiental fue pesando más y el proyecto se acabó convirtiendo en lo que es hoy en día: una plataforma de cursos y recursos educativos para hacer que cultivar un huerto y cuidar de tus plantas sea una experiencia fácil, bonita y divertida. Parte de mi trabajo diario consiste en aprender, escribir y hablar de plantas y para ello las necesito tener cerca. Como te decía, una parte de estos aprendizajes, escritos y turras sobre plantas acaban en Instagram. No hago unboxings ni salgo bailando (sobre todo porque heredé de mi madre el poco oído para seguir el ritmo de la música y prefiero ahorrarle a la humanidad el espectáculo), pero sí que hay algo ajeno al mundo de la botánica que se suele colar en mis vídeos de forma bastante irremediable: mis gatos. En parte porque siempre están en medio cuando tengo que grabar, en parte porque son demasiado guapos y es algo que creo que todo el mundo debería ver. También me suben el engagement de la cuenta de forma pasmosa, pero te prometo que ese no es el motivo por el que comparto sus fotos y vídeos. El caso es que cada vez que Lola o Ximo —así se llaman mis gatos— aparecen para robarme los likes, recibo toda una batería de preguntas del estilo de: ¿no se comen tus plantas?, ¿no las tiran?, ¿no te preocupa que se intoxiquen? (las repuestas a estas preguntas serían: algunas sí; más de lo que me gustaría; por suerte, ya no). Ver que no era la única a la que le habían preocupado estas cuestiones me llevó a ir recopilando todas las técnicas, recursos y documentación que había ido utilizando a lo largo de los años para conseguir que mis gatos y mis plantas fueran capaces de cohabitar sin —demasiados— sobresaltos. Algunos de los conceptos que encontrarás en este libro son fruto del ensayo-error, y debes saber que ha habido unas cuantas bajas botánicas tras estas líneas que estás leyendo, otros son el trabajo de mucho tiempo de investigación, consultas de libros infumables de veterinaria y apuntes de toxicología de la carrera, porque atañen a temas más serios en los que prefería no aprender por experiencia. La toxicidad de las plantas es un tema que suele preocupar bastante a todos los dueños de mininos que conozco, así que quiero que sepas que me lo he tomado muy en serio. 

			
Mis profesores

			Al final de este libro encontrarás referencias bibliográficas, cuentas de redes sociales y recursos interesantes que pueden ayudarte a profundizar en diferentes temas del libro y que mí me han ayudado mucho. Pero me sentiría una tremenda impostora si no les diera el reconocimiento que se merecen a mis profesores más aplicados: 

			
Lola

			~Nacimiento: 2017, Inglaterra. 

			~Historia de adopción: Vimos un anuncio de una casa de acogida: 7 hermanitos para adoptar. Cuando llegamos ella era la única que quedaba —los gatos negros son siempre los últimos en ser adoptados—. No saben lo que se perdieron. 

			~Características destacables: Blandita y suave, pero también pincha. Necesita ponerse a dieta, pero se estresa muchísimo cuando lo intentamos. 

			~Materia de expertise: Comer plantas y dormir sobre semilleros. 
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Milky

			~Nacimiento: 2019, Barcelona

			~Historia de adopción: Nada más entrar al centro de acogida, sacó la pata de su jaula para tocarme suavemente el brazo. Me escogió él. 

			~Características destacables: su pelo era corto y áspero, como el de un caballo, y era el gato más cariñoso que he conocido nunca. Le gustaba dormir en el recogedor. 

			~Materia de expertise: Volcar macetas que están en su camino. 

			~Murió al año de estar con nosotros por una enfermedad incurable que tenía desde peque, me acuerdo mucho de él. 
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Ximo 

			~Nacimiento: 2022, Valencia

			~Historia de adopción: Vivía en una colonia felina hasta que se hizo una herida en la pata. Cuando unos voluntarios lo recogieron para operarlo se dieron cuenta de que era muy sociable y buenote. Así que decidieron buscarle familia, fuimos nosotros. 

			~Características destacables: Es una vaquita muy suave y simpática, pero no tiene ni una buena idea. A veces creo que tendría que haberlo llamado Plomo porque nadie le gana a pesado. Se nota que vivió en la calle porque no podemos dejar comida a la vista.

			~Materia de expertise: Todas: comer, escarbar, rascar, lanzar, trepar…
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Plantas felices para humanos y gatos: un manual de supervivencia


			A ver, los gatos pueden ser unos verdaderos mataplantas, pero no vale echarles la culpa de todo: muchas plantas mueren por negligencias humanas. Así que me parecía importante empezar este libro intentando que eso deje de ser así. En este capítulo encontrarás una pequeña y sintetizada guía que te dará unas primeras pinceladas sobre los cuidados básicos de tus plantas. 

			
El básico de los básicos: la ubicación es la clave

			La primera norma para tener una jungla de interior, huerto o jardín en condiciones, es estudiar tu espacio y adaptar la selección y localización de plantas a este. Entre todos los factores a tener en cuenta, la luz es el primer factor que debes considerar a la hora de escoger las plantas y su localización. Y es que antes de lanzarte y comprar esa planta tan bonita que te has encontrado paseando, conviene que te tomes un momento para estudiar un poco la luminosidad de tu espacio, para saber 100 % seguro si esta planta tiene cabida en él. Y es que solo hay un tipo de plantas que pueden permanecer inmutables en una habitación a oscuras: las de plástico. El resto, todas aquellas vivas, necesitan luz para crecer, unas más y otras menos, pero todas la necesitan. De la misma manera que los humanos necesitamos comer para funcionar, las plantas necesitan luz para realizar la fotosíntesis. Es su comida. Sin una iluminación adecuada, las plantas se debilitan y pueden llegar a morir. Para las plantas de interior, la falta de luz es la principal causa de muerte junto al exceso de riego, así que es importante saber colocarla en un lugar que la alimente a largo plazo. 
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			Existe una fórmula mágica (o al menos lo parece) que nos va a ayudar a entender y cuidar a nuestras plantas como nadie: la de la fotosíntesis. Todos la hemos estudiado en diferentes momentos de nuestra vida, pero veo que muchas veces cuesta «bajarla» a la realidad del día a día y al cuidado de nuestras plantas. Así que vamos allá. 
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			¿Por qué encharcas tus plantas?

			La luz es el desencadenante, el rayo de vida, de una reacción química en la cual la planta coge CO2 de la atmósfera, lo une a unas cuantas moléculas de agua y se genera su propio alimento (en forma de glucosa) y oxígeno, que emite a la atmósfera. Esta comida la utilizan, como nosotros, para obtener energía y con ella crear sus estructuras. Es decir, que si queremos que nuestra planta crezca, debe contar con buena luz. 

			Si ves la gráfica, a más luz el ritmo de la fotosíntesis es mayor, hasta llegar a un punto (particular de cada planta) en el que mayor intensidad no implica mayor ritmo de fotosíntesis. Esta curva es más alta o más baja según la planta y según la intensidad lumínica en la que se sienta más cómoda, pero siempre sigue este mismo patrón: sube, sube, sube y se mantiene. 

			Para poder mantener un ritmo de fotosíntesis acorde a la luz que recibe, la planta necesita otro de los ingredientes principales: el agua. Por eso, podemos ver que su consumo es equivalente al de la intensidad de luz. Si la planta no tiene suficiente luz para realizar esta reacción a buen ritmo, su consumo de agua es muy muy bajito, ¿para qué la iba a querer? Es por eso por lo que, muchas veces, el encharcamiento de raíces no viene tanto dado por un exceso de riego como por una falta de luz, que hace que la planta no necesite beber tanta agua y le sobren todos esos aportes que le haces. Si sueles matar a tus plantas por encharcamiento, prueba a darles más luz.

			Es por eso por lo que, a la hora de empezar tu jungla de interior, vale mucho la pena que tengas controladas las diferentes cantidades y calidades de luz de tus estancias, así podrás crearte un mapa mental con diferentes zonas donde se adaptaran mejor diferentes plantas. 

			
Cada casa es un mundo

			La orientación, la altura a la que se encuentra tu piso, la presencia de edificios altos alrededor, el tamaño de las ventanas… Hay infinidad de factores que afectan a la cantidad de luz que recibe una estancia, una terraza o un jardín. Es importante que dediques un tiempo a observar las horas de luz de tu espacio y mi recomendación es que lo hagas incluso durante las diferentes temporadas del año. También es importante tener en cuenta a qué hora da la luz, ya que su intensidad varía dependiendo de ello. Coge papel y boli (o ábrete una nota en el móvil) y práctica tus dotes de observación.

			Para cada estancia con luz natural en la que quieras poner plantas, apunta: 

			~¿Cuántas horas de luz recibe? 

			~¿Qué tipo de luz?

			~¿A qué horas? 

			Repite esto durante las diferentes estaciones y tendrás una idea clara de dónde podrás poner plantas y de qué tipo.

			Al estudiar el espacio, es importante identificar las zonas con luz natural directa y las zonas con luz indirecta. La luz natural directa es aquella que proviene directamente del sol y puede ser intensa, especialmente en las horas centrales del día de los meses de verano. Pero hay que tener en cuenta que no todas las luces directas son iguales: la luz directa de primera hora de la mañana o la de los meses de invierno, cuando los rayos del sol inciden de forma más inclinada, son más suaves, al igual que la luz directa en interior, que se ve filtrada a través de los cristales. Es por esto último por lo que muchas especies conocidas por «no soportar los rayos del sol», en interior lo disfrutan muy a gusto. Las plantas que requieren altos niveles de luz, como las suculentas o las plantas que cultivamos por sus flores o sus frutos suelen necesitar ubicarse en exterior en zonas con luz directa, siendo complicado su cultivo en interior, a no ser que contemos con luces de crecimiento. Por otro lado, las zonas con luz indirecta son aquellas donde la luz solar no llega de forma directa, sino que se filtra a través de cortinas, persianas o edificios cercanos. Esta luz es menos intensa pero aun así proporciona suficiente energía para que las plantas realicen la fotosíntesis. Hay que tener en cuenta que la luz indirecta también engloba un buen abanico de intensidades: de nuevo, no es lo mismo la calidad e intensidad de una luz indirecta en exterior, a la sombra de una vegetación, que la luz indirecta con la que podemos contar en interior. Ten en cuenta también que cada metro que nos alejemos de las ventanas, implica una pérdida importante de intensidad de la luz. Plantas como los Philodendron o las Calathea prefieren estas condiciones de luz indirecta y pueden crecer felices en áreas donde la luz directa es limitada. Las zonas de baja luz, aquellas en las que prácticamente no se generan sombras y están muy alejadas de las ventanas, no suelen ser suficientes para ninguna planta. 
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			~Sur: la orientación más luminosa. Luz directa todo el día. 

			~Este: luz directa por la mañana.

			~Oeste: luz directa por la tarde.

			~Norte: la orientación menos luminosa. No recibe luz directa.

			1.Luz directa: frente a la ventana o 1 metro como máximo de una ventana con sol directo. 

			2.Luz brillante indirecta: un par de metros alejado de la ventana con sol directo o frente a una ventana con luz tamizada. 

			3.Luz media: todavía genera sombras, pero estamos a más de 2 metros de una ventana con sol directo. 

			4.Baja luz: rincones oscuros y muy alejados de la ventana: solo es apta para plantas que cuenten con luces de crecimiento. 
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			Síntomas de que a tus plantas les falta luz

			Una vez realizado este mapa, podrás hacerte con plantas que se adapten bien a esa zona en concreto y te resultará más fácil mantenerlas sanas que si haces el proceso al revés: hacerte con plantas sin conocer sus necesidades y disponerlas al tuntún por la casa. 
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			1.Zona con luz directa de mañanas.

			2.Zona con luz directa de tardes.

			3.Zona siempre sombreada.

			
			
			Pero ojo, la luz no es el único factor para tener en cuenta a la hora de escoger el espacio. Hay rincones que son un gran NO para las plantas, por mucha luz que tengan. 

			Apunta: 

				~Delante o sobre radiadores, ¡evaporan el agua en un pis pas!

				~En zonas con mucha corriente. 

				~Bajo el chorro del aire acondicionado.

			

				
			
Segundo factor que tener en cuenta: el riego

			
¿Cuánto regar?

			La cantidad de agua a añadir en cada riego depende de varios factores. En recipientes, depende del tipo de sustrato, lo seco que esté, el tamaño de la maceta… ¡Pero es fácil calcular la cantidad! Como norma general, empezaremos a regar desde el perímetro y cubriendo toda la superficie de la maceta y pararemos de regar cuando el agua empiece a salir por la base de la maceta. En el suelo, depende mucho del tipo de suelo, su estructura y textura, de la cobertura vegetal y de lo deshidratado que esté previamente. Por norma general, los riegos en el suelo deben ser más largos y espaciados en el tiempo, ya que el objetivo es que el agua se infiltre a las capas más profundas, mientras que en recipientes deben ser más cortos y frecuentes, ya que, aunque sigue siendo interesante hidratar todo el volumen del sustrato, esto ocurre mucho antes debido a la pequeña capacidad de los recipientes para albergar el agua. En este caso, una duración muy elevada del riego solo conseguiría que el exceso de agua salga por los agujeros de drenaje, arrastrando nutrientes del sustrato con ella. Además, este pequeño volumen donde viven las plantas no es capaz de retenerlas durante tanto tiempo como el suelo, se evapotranspira mucho antes, por lo que necesitaremos reponerlo con mayor frecuencia.
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			Sin embargo, es muy habitual llevar el concepto de «riegos cortos y frecuentes» muy al extremo, y veo a menudo riegos que no llegan a hidratar bien todo el volumen de sustrato, lo que hace que tengamos que reponer el agua más a menudo. Esto, además de ser poco práctico porque nos hace tener que estar más pendientes de la tarea de regar, no es del todo saludable para las raíces de la planta, que tienden a desarrollar las raíces en aquellas zonas donde hay agua disponible. Si realizamos riegos muy superficiales, favorecemos que la planta genere raíces superficiales (ilustración A) que se limiten a la zona superior del sustrato, que es la que antes pierde el agua por evaporación, con lo cual se enfrentan a cambios más drásticos de humedad que pueden dañarlas. Además, unas raíces profundas y bien desarrolladas a lo largo y ancho de todo el sustrato disponible (ilustración B) son la base de una planta saludable, así que, siempre que vayas a regar, asegúrate de hidratar bien todo el volumen de sustrato. 

			
¿Cada cuánto regar? 
Esa eterna pregunta… 

			Una vez sabemos qué cantidad necesitan las plantas para regar, toca saber el cuándo, que es realmente la parte complicada. Y lamento comunicarte que no tengo una respuesta única. La experiencia y el tiempo son las que te irán dando pistas de cómo tienes que hacerlo, pero no existe una norma universal para todas las plantas y todos los lugares, ya que la frecuencia de riego la determina no solo la planta, sino múltiples factores: desde el tamaño de la planta, el tamaño y material de la maceta, la temporada, la cantidad de luz o el sustrato, estos son solo algunos de los factores que afectarán a la frecuencia de riego.

			Factores que afectan a la frecuencia de riego

			~Tamaño de la planta: El tamaño de la planta es un factor importante que considerar cuando se determina la frecuencia de riego. Las plantas más grandes tienen una mayor cantidad de hojas y raíces, lo que significa que necesitan más agua para mantenerse hidratadas. Por lo tanto, es probable que las plantas más grandes requieran riegos más frecuentes en comparación con las plantas más pequeñas.

			~Tamaño y material de la maceta: El tamaño y el material de la maceta también juegan un papel crucial en la frecuencia de riego. Las macetas más grandes retienen más agua y tienden a mantener la humedad por más tiempo, lo que significa que las plantas en macetas grandes generalmente necesitarán ser regadas con menos frecuencia que las plantas en macetas pequeñas. Además, las macetas de terracota y otros materiales porosos permiten una mayor evaporación del agua del sustrato que las macetas de plástico, lo que hace que retengan mucha menos agua y sea necesario reponerla con mayor frecuencia. 

			~El ciclo de vida de la planta afecta directamente a la cantidad de agua que absorben. Durante el crecimiento activo y especialmente en la fase de floración y fruto, las plantas suelen necesitar más agua para sostener el aumento en el crecimiento y la producción de flores y frutos. En comparación, las plantas en reposo pueden necesitar muchísima menos agua ya que su metabolismo es más lento.

			~El tipo de sustrato en el que se encuentra la planta influye directamente en la frecuencia de riego. Los sustratos que retienen más agua, como las mezclas con fibra de coco o vermiculita, pueden requerir riegos menos frecuentes que los sustratos más drenantes enriquecidos con perlita o piedra pómez.

			~Condiciones ambientales: Las condiciones ambientales, como la temperatura, la intensidad y duración de la luz, y la humedad ambiental, también impactan directamente en la frecuencia de riego. Las plantas tienden a necesitar más agua en condiciones de alta temperatura y baja humedad, ya que el agua se evapora más rápidamente del sustrato y las hojas. Además, las plantas expuestas a una mayor intensidad de luz pueden perder más agua a través de la transpiración, lo que puede aumentar la necesidad de riego. Por otro lado, en condiciones de baja luz y alta humedad, es posible que las plantas requieran menos agua ya que la evaporación es menor.

			En resumen, la frecuencia de riego de tus plantas puede variar considerablemente según una serie de factores interrelacionados. Es importante observar y ajustar el riego según las necesidades específicas de cada planta y las condiciones del entorno en el que se encuentran para así establecer una rutina adecuada para las condiciones particulares de la planta en ese momento. 

			
El truco

			Determinar cuándo regar nuestras plantas puede ser todo un desafío, ya que tanto el exceso o la falta de agua pueden afectar negativamente su salud y desarrollo. Para evitar este problema, existe un método sencillo y práctico conocido como el método del dedo o del palo, que se basa en la observación y el tacto del sustrato para evaluar el nivel de humedad y determinar si es el momento adecuado para regar. La capa superior del sustrato es la primera en secarse, por eso, que la notemos seca al tacto no quiere decir que el resto esté también seco. Si regamos guiándonos exclusivamente por ella, estaremos regando de más la mayor parte de las plantas. Así pues, puedes testear el nivel de humedad del sustrato de la siguiente forma: 

			~Para plantas exigentes: Si tienes plantas que son bastante exigentes en cuanto a sus necesidades de agua, simplemente toca la superficie del sustrato. Si al hacerlo sientes que está seco al tacto, es momento de regar.

			~Para plantas medianamente exigentes: Con estas plantas, es recomendable introducir el dedo o un palo unos centímetros en el sustrato. Si al tacto sientes que está seco o el palo sale limpio y sin restos de tierra, es hora de regar.

			~Para plantas poco exigentes: Con estas plantas, el sustrato puede secarse completamente entre riegos. El test es el mismo que en el apartado anterior pero introduciendo el palo a mayor profundidad (en general los dedos se nos quedan cortos para este tipo de test). 
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			Si dudas entre si te toca regar o no determinada planta, es mejor esperar a tener la certeza. Recuperar una planta por exceso de riego es muchísimo más complicado que recuperarla por falta de este. 

			
Dándoles la mejor base: el sustrato

			El sustrato es el medio en el que nuestras plantas echan raíces y encuentran su nutrición, por lo que juega un papel fundamental en su salud y desarrollo. A menudo, asociamos erróneamente el sustrato con la tierra que encontramos en el jardín, pero en realidad es mucho más que eso. Es una mezcla elaborada de diversos componentes, cada uno con una función específica que influye en la salud y el bienestar de nuestras plantas. El sustrato actúa como una fuente de nutrientes para las plantas, proporcionando los elementos necesarios para su crecimiento óptimo. También es el medio encargado de almacenar el agua para que las raíces de la planta puedan usarla más allá del momento del riego. Por lo tanto, la elección de un sustrato adecuado es el primer paso para garantizar el éxito de nuestras plantas cultivadas en recipientes. 
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			De todos los gastos que puede conllevar cuidar de un jardín o un huerto en recipientes, el sustrato es en el que menos deberías intentar ahorrarte unos euros, además, suele ser un material barato. Siempre que puedas, intenta invertir en sustratos de buena calidad, de marcas conocidas. 

			Es importante tener en cuenta que no todas las plantas tienen las mismas necesidades, y esto se refleja también en el sustrato que utilizamos. Si bien un sustrato universal puede ser una opción conveniente y económica, su uso indiscriminado puede acarrear ciertos problemas según la situación de la planta. En plantas de interior, es común encontrar que este tipo de sustrato tiene una aireación limitada, lo que aumenta el riesgo de encharcamiento y la proliferación de problemas como la pudrición de raíces. Por otro lado, en exteriores, el sustrato universal tiende a retener menos agua de la necesaria, lo que puede llevar a una sequedad excesiva del sustrato y afectar negativamente el crecimiento de las plantas. Para evitar estos inconvenientes, podemos crear nuestras propias recetas de sustrato según las necesidades específicas de cada planta y situación. Añadir ingredientes como perlita o piedra pómez puede ayudar a mejorar la aireación y el drenaje del sustrato, mientras que añadir fibra de coco o vermiculita a la mezcla de sustrato universal puede ayudar a retener la humedad en exteriores.

			A ver, los gatos pueden ser unos verdaderos mataplantas, pero no vale echarles la culpa de todo: muchas plantas mueren por negligencias humanas. Así que me parecía importante empezar este libro intentando que eso deje de ser así. En este capítulo encontrarás una pequeña y sintetizada guía que te dará unas primeras pinceladas sobre los cuidados básicos de tus plantas. 

			
Recipientes para tus plantas

			Cuando se trata de elegir macetas y recipientes para tus plantas, te encontrarás con una infinidad de opciones en cuanto a tipos, formas, materiales y diseños. Antes de lanzarte a por la más bonita, creo que es importante darte algunos datos clave que te ayudarán a tomar la mejor decisión para el crecimiento saludable de tus plantas.

			
Tamaño y espacio

			El tamaño de la maceta es un factor crucial que afecta al desarrollo de las plantas y escoger un mal tamaño suele ser un error habitual tanto en plantas ornamentales como en el huerto urbano. Para hortalizas y plantas anuales, que tienden a crecer con rapidez, necesitamos recipientes generalmente grandes para asegurarnos de que cuentan con suficiente espacio desde el principio o no podrán desarrollarse adecuadamente. Cultivos como el tomate o incluso la albahaca pueden alcanzar un tamaño considerable en poco tiempo, a pesar de que sus tamaños minis cuando los adquirimos nos puedan engañar. Por lo tanto, es crucial proporcionarles una maceta lo suficientemente grande desde el trasplante para evitar restricciones en su crecimiento y permitirles desarrollar un sistema radicular saludable. En la sección de guías de cuidados, tendrás indicado el volumen necesario de recipiente para todas aquellas plantas anuales. 

			Por otro lado, las plantas perennes, como las plantas ornamentales que solemos cultivar en interior o los árboles frutales, prefieren macetas de tamaño proporcional a su sistema radicular, permitiéndoles un crecimiento gradual con el tiempo sin correr peligro de encharcamientos. 
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			Lo ideal es trasplantar cuando notemos que la maceta se le ha quedado pequeña y darle una de un tamaño ligeramente superior, aproximadamente un 20 % más grande que su sistema radicular actual. 

			
Forma

			La forma de la maceta también puede influir en el crecimiento de las raíces de las plantas. En macetas redondas, las raíces pueden tender a crecer en círculos alrededor de la base, lo que puede provocar problemas de espiralización. La espiralización de raíces es un fenómeno que ocurre cuando las raíces de una planta crecen en forma de espiral alrededor del contenedor en el que se encuentran, en lugar de extenderse horizontalmente como lo harían en condiciones naturales. Este problema suele ocurrir cuando las raíces no tienen suficiente espacio para expandirse correctamente debido a un contenedor demasiado pequeño o a un tiempo excesivo en el mismo recipiente y se da más fácilmente en recipientes redondos. Cuando las raíces de una planta se espiralizan pueden entrelazarse y enredarse, lo que puede dificultar la absorción de agua, nutrientes y oxígeno. Como resultado, la planta puede experimentar problemas de crecimiento, como un desarrollo deficiente, raíces dañadas e incluso estrangulamiento de las raíces. En cambio, las macetas cuadradas fomentan un crecimiento más uniforme al dirigir las raíces hacia las esquinas, promoviendo un desarrollo saludable del sistema radicular.

			
Materiales

			Los materiales de las macetas juegan un papel importante en la retención de agua, la aireación del suelo y la salud general de las plantas. 

			Las macetas de terracota, hechas de arcilla cocida, son porosas y pierden agua a través de las paredes, evitando el encharcamiento del sustrato. Pueden ser útiles para plantas que necesitan un drenaje rápido en ambientes muy húmedos, como cactus y suculentas. Sin embargo, en zonas donde el agua es un bien escaso pueden ser contraproducentes, ya que pierden alrededor de la mitad del agua aportada en el riego al cabo de pocos minutos. 

			Las macetas de plástico son ligeras, económicas y vienen en una amplia variedad de tamaños y colores. Retienen la humedad en el suelo por más tiempo que las macetas de terracota, lo que puede ser beneficioso para plantas que requieren una mayor retención de agua o para zonas áridas. Además, son fáciles de limpiar y transportar. 

			[image: https://www.instagram.com/reel/C6BMTRutZEd/?utm_source=ig_web_copy_link&igsh=MzRlODBiNWFlZA%3D%3D]

			Por qué he dejado de utilizar macetas de terracota en exterior

			Otras opciones incluyen las macetas de autorriego, que tienen un sistema de almacenamiento de agua que mantiene una humedad constante en el suelo, y las macetas de geotextil, un material poroso que es muy utilizado en agricultura urbana y conocido por generar un efecto de «poda» en las raíces al entrar en contacto con el aire, estimulando el crecimiento de nuevas raíces laterales, dando como resultado un sistema radicular más denso y saludable; pero, como la terracota, pueden dar problemas por su rápida evaporación en zonas áridas donde el agua escasea. Cada tipo de maceta tiene sus propias ventajas y desventajas, por lo que es importante seleccionar la que mejor se adapte a las necesidades específicas de tus plantas y las condiciones de su entorno.

			
Abonar

			El abonado es el gran olvidado del cuidado de las plantas, y sin embargo, es un proceso vital necesario para que las plantas se desarrollen bien y sean capaces de generar esas nuevas hojas que tan impacientemente esperamos o esos frutos y flores por los que los cultivamos. Es cierto que los sustratos y suelos en los que viven suelen aportar los nutrientes durante un tiempo, con lo que es muy habitual verlas florecer y crecer sin problemas una temporada, haciéndonos llegar a pensar que ya está todo bien. Pero si no vamos reponiendo esos elementos necesarios al suelo, acabarán agotándose y afectando al desarrollo de la planta. 

			[image: ]

			Es muy probable que no hayas sentido la necesidad de aplicarlos porque las plantas son capaces de crear su propio alimento a partir de la luz, y solo necesitan cantidades minúsculas de otros elementos en comparación. Pero estos elementos, que veremos a continuación, son capaces de hacer funcionar todos sus engranajes de una forma mucho más eficiente. 

			
Nutrientes esenciales para las plantas

			Las plantas, como nosotros, necesitan toda una variedad de nutrientes para crecer de manera óptima. Estos nutrientes se dividen generalmente en dos categorías principales: macronutrientes y micronutrientes. Los macronutrientes incluyen nitrógeno (N), fósforo (P) y potasio (K), que son necesarios en cantidades mayores. Los micronutrientes, como el hierro, el zinc, el manganeso (aunque son muchísimos más) son necesarios en cantidades más pequeñas, pero resultan igualmente importantes. Todos estos elementos son importantes para que las plantas puedan realizar todos sus procesos vitales y, dependiendo del tipo de planta, de sus circunstancias o de fases de desarrollo, son más exigentes en unos o en otros. Por ejemplo, en fases de crecimiento vegetativo, el nutriente más demandado es el nitrógeno, pero en caso de floración y fruto son el potasio y el fósforo los que tienen un papel importante. Entender el mecanismo de acción de los diferentes nutrientes es importante para poder aportarlos en el momento necesario. 

			[image: ]

			Si ya te has aventurado a comprar algún abono o fertilizante comercial, seguramente habrás visto unas siglas en algún rincón de la etiqueta: el famoso NPK. Esto no es otra cosa que una abreviatura para los tres macronutrientes: el nitrógeno (N), el fósforo (P) y el potasio (K). Cada uno de estos elementos desempeñan un papel vital en el desarrollo de las plantas:

			1.Nitrógeno (N): El nitrógeno es esencial para el crecimiento vegetal, ya que es un componente fundamental de las proteínas, enzimas, clorofila y ácidos nucleicos. Promueve el crecimiento vegetativo, el desarrollo de hojas verdes saludables y el vigor general de la planta. La deficiencia de nitrógeno puede manifestarse como un crecimiento lento, hojas amarillentas o pálidas. Por el contrario, cuando las plantas reciben un exceso de nitrógeno, tienden a desarrollar un crecimiento vegetativo exuberante en detrimento de la formación de flores y frutos, lo que las hace más susceptibles a enfermedades y plagas. Además, el exceso de nitrógeno puede contaminar los acuíferos y otros reservorios acuáticos, ya que se ve arrastrado fácilmente por el agua. Esto causa un problema conocido como «sopa verde» —científicamente llamado eutrofización—, que se conoce como una proliferación de algas y la muerte de organismos acuáticos debido a la disminución del oxígeno en el agua. Si te suena el Mar Menor y sus diferentes episodios de muertes masivas de organismos acuáticos, ya puedes identificar al culpable. 

			2.Fósforo (P): El fósforo es esencial para la formación de ADN, ARN, ATP y membranas celulares. Es crucial para el desarrollo de raíces fuertes, flores y frutos. Estimula el crecimiento radicular, mejora la floración y la fructificación y aumenta la resistencia a enfermedades y estrés. La deficiencia de fósforo puede causar un crecimiento deficiente de las raíces, retraso en el crecimiento de las plantas, coloración púrpura en las hojas y una menor producción de flores y frutos.

			3.Potasio (K): El potasio regula la apertura y cierre de estomas, facilita la transferencia de nutrientes y agua dentro de la planta, y es esencial para la síntesis de proteínas y carbohidratos. Mejora la resistencia a enfermedades, sequía y estrés, promueve la formación de flores y frutos y aumenta la calidad de los cultivos. La deficiencia de potasio puede causar debilidad en las plantas, marchitamiento de hojas, bordes de hojas necróticos, frutos pequeños y una menor resistencia a enfermedades y sequía.

			La proporción de NPK en un fertilizante se expresa a menudo como una serie de números en el envase del producto. Por ejemplo, un fertilizante 10-10-10 contiene un 10 % de nitrógeno, 10 % de fósforo y 10 % de potasio. 

			
La importancia de la materia orgánica

			La materia orgánica se refiere a cualquier sustancia de origen vegetal o animal que se encuentra en diferentes estados de descomposición, proviene de organismos vivos o de sus productos de desecho, como hojas caídas, restos de plantas, estiércol, residuos de alimentos… y tiene un papel crucial en los suelos de todo el planeta. Les ayuda a mantener su estructura, mejorando su aireación, drenaje y retención de humedad, lo que promueve un entorno radicular saludable. La materia orgánica es además el alimento para una variedad de microorganismos beneficiosos en el suelo, como bacterias, hongos y lombrices. Estos organismos la descomponen, liberando nutrientes gradualmente, lo que proporciona un suministro constante a las plantas. Todos estos beneficios se consiguen tanto en suelo como en recipientes con aportes constantes de humus de lombriz o compost, siendo el primero el más adecuado para recipientes puesto que es más estable. También la podemos aportar en forma de abonos orgánicos comerciales de varios formatos, son aquellos derivados de materiales de origen animal o vegetal. Utilizar abonos orgánicos tiene varias ventajas:

			~Son más sostenibles y respetuosos con el medio ambiente.

			~Mejoran la estructura del suelo y del sustrato a largo plazo. 

			~Aportan una amplia gama de nutrientes y micronutrientes de manera equilibrada. 

			~Fomentan la actividad microbiológica beneficiosa en el suelo.

			~No generan picos de nutrientes, con lo que resulta mucho más difícil quemar la planta.
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RECETARIO % susTrATOS

Sustrato huerto urbano: 60 % fibra de coco,
40 % humus de lombriz.

Sustrato flores y aromticas: 55 % fibra de coco,

5% perlita, 40 % humus de lombriz.

Tropicales: 25 % sustrato universal, 15 % humus de lombriz,

15 % corteza de pino, 15 % perlita o pumice, 15 % fibra de coco,

15 % musgo (opcional y exclusivo para cultivo en exterior).

Suculentas: 25 % sustrato universal, 15 % humus de lombriz, 15 % fibra
de coco, 15 % pumice o picén volcanico, 15 % perlita, 15 % arena gruesa.
Plantas exigentes en riego: 50 % sustrato universal, 25 % fibra de coco,
10 % perlita, 10 % corteza de pino, 5 % humus de lombriz.
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